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MENESTRA SEMANAL.

Si, elj?
Parece que io.s aires de las cercanías de Pa­

rís son más funestos para el viejo pastor del 
derecho divino que los que soplan por los alre­
dedores do Üetz.

Meditemos; en Aíetz lucha un ejército que 
no se sabe á ciencia cierta si continúa siendo 
imperialista ó nój en París e.s el sentimiento 
nacional el quo defiende las murallas.

 ̂ Un emperador enclenque, remendado, ])ar- 
tido por el espinazo,y yamá.s que á medio 
puedo ser vencido con facilidtid; pero tratán­
dose do una nación entera quo rechaza al ex­
tranjero, trabajo le mando'al que pretenda 
dominarla.

Guillermo, el de los bigotes blancos, por de- 
recho divino, (en su persona todo debe ser así) 
tenía quizá un tantico de razón al querer apa­
gar los fuegos, y  cortar el revesino á su com­
pinche, que se había propuesto meter baza en 
todo; pero muerto el perro se acabó la rabia, 
y  ahora la justicia, la razón y  ei derecho se 
•han pa.sado con armas y  bagajes al campo 
francés, donde se defiende la integridad del 
territorio y  el honor de la nación.

Me parece que la cosa está más clara, que 
un regimiento después de haber recibido una 
descarga do las ametralladora.s.

Francia, ocupada por los prusiaiics, me hace 
el efecto do un erizo.

L a  punta con que torminau los cascos de los 
soldados alemanes parecen las púas que cubren 
el cuerpo de aquel animal. Y  quépaos se les 
han metido dentro de casa!

Cubierto de piias está todo el territorio.
Ahora bien; cuando un hombre tiene tan 

malas pulgas, que no admite bromas de nadie, 
y  no 80 dá á partido así como quiera, se dice 
que es un erizo.

Prusia ha convertido á Francia en erizo; el 
animal hará ahora su oficio y  .sacudirá ias 
púas.

Aquellos polvos tr.ien estos lodos.

Fstá llamandc á las puertas do Paris el de-
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reeho divino cen botas de montar, bigote blan­
co y  patillas Ídem y con una e.specio de embu­
do en la cabeza.

— N o admitimds tus leyc.s, dicen los hijos de 
Francia, porque serán las del embudo.

Y  tienen razón: el derecho divino acabado eu 
púntamete miedo,porque está fuera del orden 
natural: el derecho divino que se estila en estos 
tiempo,s os romo.

Tengo y o  una vecina, buena mujer, tpie ha 
comido yix ochenta veces el pavo de navidad, 
y  que siempre que oye decir que el rey Gui­
llermo tiene el derecho divino, se lo figura que el 
monarca prusiano es maneo.

— Pero de qué proviene e.sa manta? lo pre­
gunté en una oca.sion.

— Hombre, en mi juventud me han dicho 
muchas veces que tenia unos brazos divinos, y 
si Guillermo no tiene más que el derecho, cla­
ro está que le falta el otro.

Lo.i periódicos ingleses publican el diálogo 
habido entro el rey y  el emperador eu Belle- 
ville, cuando éste llegó como ¡iri.sionero do
g u e r r a .

Los dos monarcas, el activo y  el de reem­
plazo, hablaron con la serenidad y  buen gusto 
que corre.spondo á dos padre,s do' ios pueblos 
que acaban do convertir en perros do presa á 
sus respectivas nacione.s, y  en osario público 
los fértiles campos.

Los dos estaban tranquilos: cómo no habiari 
do estarlo! Si una taza de tila apaga la excita­
ción nerviosa más violenta y  lo deja á uno co­
mo un reló, qué no harán cuatrocientos mil 
hombres fuera de com bato........... !

Se echaron piropos mutuamente y  hasta croo 
que fumaron un cigarrillo, quo sacó Guillermo 
pues el otro se dejó la petaca olvidada en Se­
dan.

Vuestra artillería es la mejor dcl mundo' 
cuentan que dijo Naijoleon.

La peor del mundo! podrán replicar los 
que han visto volar por los aires sus cabezas, 
brazos y  piernas á impulso do la metralla.

Eso vá en gustos.
A  Napoleón lo parece sin duda magnífica 

porque le ha permitido exclamar hoy desde su 
encierro de Wilhelmsliohe.

— Todo se ha perdido, menos el pellejo!

\ a  lo he dicho: hablaron con gravedad y  
cortesía los que pocos momentos antes se 
hablaban en los campos de Sedan con a-plomo.

Esto ])rueba que las buenas formas no se 
han perdido ni por un instante, aunque se ha3’’a 
entibiado iiii jioeo la franca amistad de los dos 
monarcas.

Así es en efecto: la unión entro Francia y  
I  ru.sia no ha bocho más que entibiarse) es decir, 
lleiiar.se la.s fronteras de tílúa.s que lian perdi­
do ios soldados de umba.s naciones.

Creía y o  quo de,spués dé la  ametralladora y  
del íusil de aguja, uo era posible que bubieso 
un más allá en el arto do la guerra.

Como no so invente el modo, decía yo, de 
que _se abra la tierra y  so trague á los dos 
ejércitos, dándose la victoria al que ocupaba 
el .sitio donde ia grieta quede más disimulada, 
des])iies do abrirse y  volverse á cerrar, no veo 
que pueda adelantarse un jiaso más: los hom­
bres se despedazan con todas las ro'das del 
arte. ®

Poro un tal Mr. Berohondieu me ha sacado 
del error en que estaba.

Propone éste caballero que para la. defensa 
d e ía r is ,  se utilicen las ñoras del Jardín do 
Plantas.
_ Según su plan, eigobiorno debe trasladar los 

tigres y  los leones á las casas do campo aban­
donadas: llegarían á ellas los prusianos, y  los 
dientes^e encargarían de los demá.s.

^Magnifica idea que rebaja muclio la imiior- 
tancia del inventor do la p'ólvoru.

¡Ab, V a m o s !  a h o r a ,  m e  e s p l i c o  p o r  q u é  e !  m a ­
r i d o  d o  d o ñ a  Emilia e s  c a . s i  i n v u l n e r a b l e .

¿Conocería Villaverde á Berehondieti ántes 
de casarse?

i c i o  despué.s de tanto ocuparnos do guerras 
y  desastres es preciso llevar alguna tranquili­
dad al ánimo.

Biiscaréinos la paz y  el consuelo allí donde 
precisamente deben estar.

L eo  en iiii periódico madrileño;
«Los trc.scientos fn.siles que sirvieron para 

armar la partida carlista de Azpeitia, estaban 
escondidos en ol órgano do la iglesia de aquel 
pueblo.» ^

^Pueblo feliz!
N o solamente podrá acudir desdo hoy á ele­

var oraciones, sino á estudiar el sistema de 
armamento.
_ El bienaventurado cura de Azpeitia ha que­

rido .sin duda instituir un nuevo sacramento 
en su parroquia, y  para darle más fuerza lo ha 
hecho úc precisión.

JCAS PALO.MO.
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UNA PAGINA PARA LA HISTORIA
DE CUBJ.TA LIBRE.

Copiada del natural, sin quitarle ni ponerlo, 
y  con su misma ortografía, traslada .Tüax  P a­
lomo una página escrita por Valeriano do Va­
rona, uno do tantos, un excelente sastre, por- 
que conoce bien el paüo.

Esa página, en forma do epístola, ha sido 
cogida en la expedición que mandaba el desgra­
ciado Aycstai'án, y  jiinta con vivos colores el 
laborantismo do íyueva-York.

Todas las indirectas do J cax P alomo son pan 
y  bizcocho ]nira las que suelta este mocito. 

Atención y  mano al boten:

-Viicva-rorl: Agosto l l  da 70.

C. Ocnerdl Ignacio Agrámente: Mi muy querido ami­
go: Tuve el gusto de recibir nua tuy.a del ocho de Mayo, 
y otra del trece de Junio del corriente año. No dejes de 
escribirme por todos los conductos que te se presenten, 
dándome noticias de los combates habidos; de nuestras 
bajas, así como de lo que hayas recibido por conducto 
de Rojas, Gaspar Betancourt y López (^ueralta asi como 
ahora por L. Ayestarán.

La familia no tiene novedad de ningún género, tene­
mos el grandísimo gusto de tener á Amalia con nosotros 
libre (le los tigres españoles, (1) úntes de ayer llegaron 
á Nueva-York Amalia con su Ernesto, que es lo más 
raonoylindo (2) que hay. Maniielita y Matilde con su 
Arístides: todos buenos y dándose por muy bien libra­
dos. En verdad ellas han sido las que menos han tenido 
que sufrir de las capturadas; pues en todas partes han 
encontrado amigos antiguos de Simoni ó tuyos, que le 
han facilitado cuanto han necesitado; el mismo Caballe­
ro de Rodas las ha mirado con atención (3) y ha toma­
do medidas para que los feroces voluntarios (4) y la 
plebe sucia de Puerto-Príncipe y  la Habana no les fal­
taran, como lo hubieran hecho á no ser por dichas me­
didas. Este noble proceder tan extraño ú los gefes espa­
ñoles, es debido sin duda, bien á las consideraciones 
que un militar que tiene conciencia de cuanto hay de 
noble y grande en la dura profecion de las armas, que 
exige tantos y tan inmensos sacrifleios y abnegación, 
guarda á otro de su misma carrera: (5) bien por lá(¡ti- 
ca (G) (') porque no sea hombre de malos sentiraieuios, 
que le gustara .saciar la ira en débiles raugeres; lo cierto 
es que las tratcj nmy bien, que no les negó el pasaporte 
y  les devolvi(3ála mulatica Yietoria en calidad de re­
galo, (7) según dijo al mandarla entregar, lo que no de- 
j(i do traerle algunas dificultades con ¡os voluntarios, 
que han perdido ya la conciencia de lo bueno y de lo 
malo; y solo son instrumentos ciegos de sus pasiones. 
Demás está que te diga que aquí y por ahora no les fal­
ta nada, que si más alante variaran las circuntancias te 
lo avisaré y tomaré todas las medidas convenientes.

He sabido de buena tinta que Manuelito de Artiaga, 
el canallita que se presentó en Piierto-Priucipe está di­
ciendo atrocidades délos insurrectos, y  dando cuenta de 
lo más mínimo. Aprovechen la lección para que no ol­
videmos la sábia máxima de que las revoluciones no se 
hacen con: «hágame Y. el favor,n sino que so nece.sita 
una mano fuerte (8) que imponga á los traidores. El 
mal de faltarnos esa mano se deja sentir aquí también, 
de una manera muy palpable.

En cuanto á las cosas de Cuba aquí, lo es una ban­
dería, en que se quitan unos y otros el pellejo (entre los 
mismos cubanos) (3) y en el fondo lo que hay es que no 
queiron dar dinero los unos y los otros se hacen con esto 
que están prestando grandes servicios á la cáus.a de 
Cuba, y todo para jugarle la cabeza á tomar el fusil. 
Pero lo grave del asunto es, que muchos de los que lle­
van ¡a batuta aquí, de los negocios de Cuba, bien que 
lo teman á la Iiiclependencia de Cuba, por no tener muy 
limpia sn conciencia, en materia de política; (lü ) bien 
que no so resuelvan á que les quemen sus ingenios (de 
que están sacando los españoles ios elementos para des­
truirnos) lo cierto es que todos los elementos de alguna 
consideración los destruyen con astucia, y  se limitan á 
negociaciones de algunos centenares de fusiles de á peso 
6 peso y medio cada uno y desechados por el mundo en­
tero: buscando cualquier terminación al asunto do Cuba, 
menos la tínica posible por ahora y conveniente, que es, 
la Independencia por nuestros esfuerzos, á la cual pare­
ce que le tienen terror.

( 1) Sí, sí! es portarse como tigres eso de recoger, am­
parar y  dejar Ubre á Amalia, que es nada menos la mu­
jer del generalísimo Agramonte. ¡Qué librada la nuestra!

(2) Efectos de la ferocidad española.
(3) Y  no pocos con atención, porque son guapas.
(4) No prosigas, no prosigas, que me voy á desmayar, 
(o) Eso es; de potencia 4 potencia! ¡J(jven, usted ha

almorzado fuerte! La carrera de Agramonte no la alcan­
za ni un galgo.

(G) Ah! ja já! eso es: por temor de las represalias.
(7) ¡Siempre la ferocidad española!
(8) La mano del mortero, por ejemplo.
(9) Joven ingenuo! no me coje de susto lo que usted 

dice.
(10) Y en otras materias también.

Enséñale esto 4 Zambranita, Moralitos y Miguel Be­
tancourt, y díles que este es el fondo de lo que está pa­
sando aquí, á pesar del manto de patriotismo con que 
cubren estas miserias, y con el que logran alucinar álos 
que vienen de aliá do paso, llenándole la cabeza de .pro- 
llectos (11) para realizarse, y  de viento (temo que L. 
Ayestarán no haya aun comprendido el juego porque es 
muy fino y  no ha tenido tiempo). Mucho hicieron al 
principio por embarcarme antes que el trancurso del 
tiempo me hiciera ver como se disipaban tantos casti­
llos en el aire (12) y le sucediera la terrible realidad, 
mostrándome que no se hace sino lo que ya no pueden 
menos de liacer hostigados por los cubanos, y eso tan 
m.al arreglado que la mayor parte redunda en gloria y 
provecho de los españoles; y á ustedes solo le hacen lle­
gar un pedacito de pan, para qup no digan que ven mo­
rir á sus hermanos de hambre y no son para darles un 
pedazo do pan y  cuanto á prollectos estos si son en 
grandes (13) pero ya Y , tienen la terrible c-speriencia 
que con estos no llenan su fin; y (¡ue las ilusiones se 
pagan muy caras cu la guerra.

En fin, estoy completamente convencido que c-1 nego­
cio irá mal si no mandan un hombre completamente ra­
dical y de mucha fibra (14) para que no dejándose alu- 
cinal imponga á tantos malos patriotas, que no tienen 
dinero para mandar armas á Cuba y .sí jiara sostener 
periódicos que se quitan mutuamente el pellejo ( ló )  y 
aún ú veces á los que están derramando sn sangre: cou 
injustos ataques y mas órnenos disíVazados: pues la 
gente de acción y que se está sacrificando allá es mirada 
por estos que todo lo miran bajo el prisma de su avaro 
egoísmo como algo semi-salvaje. (IG)’ Si te digo que los 
esi)añoles tienen una idea mejor de nosotros que estos 
«semi-movilizados» estoy seguro de no equivocarme; mi­
ran á los patriotas de allá y á todas las cosas do nues­
tra Repúljücn con cierto desden glacial y con un desple- 
cio mal encubierto. No te creas que al hablar yo de estos 
que nos miran asi, me refiero á un grupo determinado 
de contrarios á la causa, no, son los mismos que preten­
den aun mas que representarnos ser los que disponen de 
aquello á volnutad. .

Yo creo de urgente necesidml mandar aquí un .ájente 
revolucionario que reasuma todos los poderes para albl- 
trurse recurso para comprar armas que remitir, y  hom­
bres disciplinados y aguerridos en nuestra clase de 
guerra, como suceda con los americanos del Sur Améri­
ca, que con poco costo se podrían llevar á millares y 
que están muy dispuestos á ir sin sueldo y sin nada; 
pues son pertenecientes ú partidos que están por debajo 
y  que á consecuencia de las guerras últimas tienen que 
emigrar.

El mandar dicho ájente republicano separado en sus 
atribuciones y facultades del ministro de Úuba; cargos 
incompatibles <iue no pueden residir en una sola perso­
na, y este ajenie que derogue al presidente de la Jun­
ta (17) pues lo contrario sería restablecer lo de Qiiesada 
que habiendo dos comisiones una en Aldama y otro en 
QuesaJa se lian hecho una guerra á muerte efl mal de 
la causa.

Aunque los hombres de esas circunstancias son muy 
necesarios en la Cámara ó en ci Egercito sin embargo 
la urgencia de emplearlo aquí es mayor: pues sin un 
iiombre do esa naturaleza no podrán tener Y. armas bue­
nas en abundancia y tropa veterana de asalto que es el 
único medio que veo realizable de votar (18) pronto á 
los españoles do Cuba: de lo contrario vivirán los repu­
blicanos en una .agonía continua de armas, pertrecho y 
de todo; de lo cual saldrán en un tiempo muy largo; si 
autos no hacen e.sla gente una negociación prevalido de 
nuestro estado por la que salven sus capitales y  los que 
lo han sacrificado todo en aras de la Patria «lueden en 
las astas dcl toro. (Ih) Díles á esos que te he menciona­
do arriba que pienceii bien sobre la materia que el licm- 
pci es crítico y que liny que ver por lo menos tener ar­
mado bien á nuestro Egercito para prevenir el invierno 
venidero y si ese hombre fuere tan necesario (¡ue venga 
y mande las armas que se necesite organice esto bajo un 
buen pié y se vuelva ú esa Ilepiiblícu pues esto va de 
mal en peor. (20)

Recibe el afecto y cariño de tu amante amigo; (jue 
desa ardientemente darte un abrazo.

Valeriano, de lurona.
P. D. Te mando un diccionario militar (21) con la 

misma persona con que te envió est.a.— TuA.

(11) Sorduo so escribe con l.
(12) Sí, eh? con que sabe Y. llamarse andana, cuando 

le dicen de venir a la guerra?
(13) Tiembla, idioma de Cervantes, tiembla!
(14) Mejorando lo presente.
(15) llo-ypellejos que uo necesitan comentarios.
(IG) De veras? Pues están en lo justo si le iputan el

scini.
(17) Pobrecito, señor Aldama; uunlden le alcanzan 

á él los tiros de sus secuaces.
(IS) Esto os cosa de elecciones.
(13) El señor de Yillaverde pide la palabra para una

Ya lo sabíamos hace tiempo.
Y para ti del)iste comprar otro de la lengua.

\oías (lí b Redacdia.

¡OTRO BOTON SE HA TRAGADO!

Cuando está toda la gente 
llena de penas y sustos, 
y  pasando unos disgustos 
que son de los patente; 
ese cable endiablado, 
que está á los demonios dado, 
nos dice muy sansfagon, 
que otro boton se ha tragado 
el bueno de Agamenón.

Ya no bastan los excesos 
de ese rey, que viento en popa, 
sigue matando y  que á Europa 
la vá á dejar en los huesos; 
ni que el tal Napoleón, 
por sus hechos condenado, 
sufra terrible prisiop;
¡que otro boton se ha tragado 
el bueno de Agamenón’

No basta que en Ucee homo 
se halle convertido el Papa, 
ni que un sayo de su capa 
haga el rey galanhiomo.
Ni (¡ue rabie Mac-Mahon, 
ni que esté París cercado, 
ni el mundo en disolución: 

otro boton se ha tragado 
el bueno de Agamenón.'

No basta, por lo que veo, 
que el rey belga, Leopoldo, 
mirando tanto rescoldo 
se quede como un fideo: 
ni el austríaco camastrón, 
do neutralidad hinchado, 
vaya á dar un reventón, 
y  otro boton se ha tragado 
el bueno de Agamenón'.

¡Otro boton! ¡otro! ¡sopla! 
Dice el cable, y lo acredita, 
que quiere el czar Moscovita 
tragarse á Constantinopla.
Y si tan rico bocado 
no le causa indigestión, 
podrán decir, con razón, 
que otro boton se ha tragado 
el bueno de Agamenón

A Luis el de Sedan 
un día le dió la gana, 
en época no lejana, 
de proteger al Saltan.
Pero ya está averiguado 
que revienta’el que ha logrado 
de Luis la protección: 
y  otro bolonse ha tragado 
el bueno de Agamenón!

Bajará el ruso muy fiero, 
y con much.a sangre fría, 
se hará dueño de Turquía 
como todo un caballero.
Del Serrallo en la mansión
verá el muy cuco.......  chiton!
que me pongo colorado; 
y otro boton se ha trag'ado 
el bueno de Agamenón.

Hay dos monarcas que aprisa 
tratan de estir¡vtr los males, 
y á las potencias neutrales 
están dejando en camisa.
Y entre tanta confusión 
})odrá ver Napoleón, 
que es quien trajo este fregado, 
que otro boton se ha tragado 
el bueno de Agamenón.

JUAN" I)E LAS YIN AS.

PIROPOS A UN...... MAMBI.

Acabo de saborear un jdacer salvaje: he leído tres ó 
cuatro artículos de ElUniücrsnl, que bajo un sobre le 
dirigen á Jca.v Palomo, por el último correo de la Penín­
sula.

¡Figúrense ustedes si ha!>rá sido atroz....... el placer!
Pero, eso sí: hice dcscubriniieutos interesantísimos, 

admirables, sorprendentes, inauditos: adquirí datos ina­
preciables para la historia de las perturbaciones menta­
les, que estoy escribiendo, y espero concluir el dia del 
juicio final, que ya no debe estar lejos, ú juzgar por las 
extravagancias que está cometiendo la humanidad.

Descubrí, verbigracia, que existen hechos capaces de 
llenar á El Universal de santa indignación. Parece men­
tira; pero él lo dice, y basta.......

Y sin embargo, El Universal lerjiversa las cosas por 
no perder la costumbre: lo que él toma por santa indig­
nación no es más que rábia, y  rabia de mala ley. El 
Universal no se conoce 4 sí mismo, ni conoce 4 los de­
más, y á fuerza de estar en intimo contacto cou la más 
refinada de las hipocresías, y con la más vil délas trai­
ciones, ha llegado á olvidar de tal modo los nombres 
con que las personas decentes designan los sentimientos 
del alma, que todo lo trastrueca.

Verdaderamente. El Universal sería digno de lástima,
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si ya no nos iiubiéramos habituado ú mirarle con indi­
ferencia; por poco digo asco: Dios me perdone la inten­
ción.

Ijl Universal nos llama sicarios: ¡qué risa! Es qiio nos
confunde con sus amigóles, en la borrachera de despe­
cho é impotente rábia que le embarga; pues también la 
rabia j  el despecho suelen subirse á la cabeza.

E l califica de «arbitraria y  escandalosa» núes
Ira conducta. Preciso es estar tac privao como El Uni­
versal para no conocer que éste, en su furibunda chispa, 
cree hablar con nosotros, cuando charla mano á roano 
con los de la manigua. Los fastos borracheriles
están Uenos de rarezas semejantes. Un sectario de Baco, 
conocido raio por más señas, entró una noche en su ca­
sa tan maduro, que en vez de irse á su cama, se metió 
bonitamente en la pocilga de una magnífica puerca—■ 
con perdón de ustedes sea dicho—y se empeñó en trabar 
conversación con el cuadrúpedo, confundiéndolo con su 
mujer...........

Esto, ó algo parecido, le sucede ú.El Universal: diríge­
se á sus amigos y payanes, los incendiarios de Cuba, y 
cree estar en animado coloquio con la eterna pe.sadilla 
de los traidores: con los voluntarios.

Por eso califica de repugnantes nuestros e.xcesos, esto 
es, los escesos de los mambises, que un din se propusie­
ron convertir á Cuba en ásena, y no de oro.

Por eso critica duramente ei que uo se hayan dado 
por satisfechos—los manibises,se entiende—«con lasno- 
bles y conciliadoras palabras deh olvido de lo pasado y 
esperanza en el porvenir;» pues precisamente los que se 
rieron del programa y de su autor, fueron los liebres', 
fueron los que el 2-i de Enero de 13G9, en el organillo 
Ea Revolución, decían: «olvido de lo pasado!! Frase con­
ciliadora, pensamiento de jiaz, con.'ejo inadmisible.......
Esperanza en el porvenir! Sí; esperemos, pero con des­
confianza....... no tengamos fé ciega sino en nosotros mis-

..... Abstengámonos de alzar nuestra copa en el fes­
tín de la libertad; no confundamos el ídolo con la dio­
sa,...»Los que se rieron del programa, repito, fueron los 
que en La Chamarreta, periodiquin más procaz todavía 
que/y/r Revolución, pero igualmente anti-español, decian 
el 20 del mes citado, esto es, ú raíz del programa y de 
las concesiones de Dulce: «Nada con España ni por Es­
paña;» frase que pecará de lodo lo que quieran los labo­
rantes de El Universal, méiios de ambigua.

No puede estar más claro. El Universal sueña que ha­
bla con nosotros, y realmente está acostado en la ])oeil- 
ga de aquel amigo mió y, como él, puguando por hablar., 
con quien ustedes saben, pues Imy cosas que no deben 
repetirse.

¡Vaya una chispa origin.aI!
La rabia es un licor muy mesturao.

Aceitado me parece también que se facilite á El Uni­
versal uno. recomendación para el «Crédito Jerezano,» 
pues las cát'.y;(75 producidas por ese brebaje que solla ­
ma «rabia impotente» ó «desesperación mambí» del cual, 
tan desfavorablemente abusa, son lo más repugnante, 
repulsivo y  ofensivo que se conoce, y  gastan en poco 
tiempo Las organizaciones más robustas.

Verdad es que á mí me importa tres pifos ó cuatro, 
que sejlfcve la trampa ahora mismo á El Universal y  
compaiieros de laborantismo: ¡lero con eso !e probaré 
que es rumboso hasta........... cí gatillo

JUAN- DANDOLO.

BOCETOS A LA PLUMA,

MR. TIlIERi?.

privilegio de ponerse a lam eda

vean ustedes lo que es la falta de caletre; á pesar
de tener tan cargada la cabeza, todavía lleva E l Univer­
sal su temeridad liasta el increíble extremo de pedir luz 
con letras gordas como el miedo mambí, y con tres ad­
miraciones como tres cipreses funerales. ¡Qué barbari­
dad! Pedir luz cuando la cabeza está huérfana de senti­
do, equivale á tragar una mecha encencida después de 
haberse metido etjtre pecho y espalda un quintal de 
pólvora.

Pero entendámonos: al pedir ¡¡¡luz!!! El Universal quie­
re dar á comprender que desea saber algo de Cuba. 
¡Insaciable!, Se necesita ser descontentadizo para pedir 
noticias del bandolerismo, cuando tanto nos esmeramos 
en mandárselas, y buenas por añadidura; pero el quid 
está en que no le ginstan las nuestras, y desea—es na­
tural— otras que no le contraríen tanto; otras que pre­
senten á la mambisería aún en pié; otras, en fin, beciias 
de encargo para consumo de hiboraiites. Por eso pide 
¡¡¡luz!!! El Universal, parodiando al jicrsonaje de un 
cuento andaluz, que quería cerciorarse de si una terrible
coz que, estando á oscuras, le arrimara un c.aliallo, la
h.abia recibido él ó la p.ared.

ii jadeante, y cansado de jiedir gollerías, exclama con 
voz dolients y cariñoso acento,— dejen ustedes pasar la 
suposición— dirigiéndose, por supuesto, á los corredores 
de la manigua, aunque él se figure otra cosa;

¿No e.stais hartos de dos años de sangre y  de violen­
cias, de sombras y de incertidnmbres?»

Y la chispa sigue, y le obliga, tiránica, á titular «ver­
dades» á lus mentiras más gigantescas que han inventado 
hombres.

_Un ejemplo: El Universal se cree poseedor de «un fer­
viente y sincero patriotismo» que le impulsa á probar 
como tres y dos son.......siete, que <choy Cuba no es es­
pañola y que su venta al extranjero es la solución más 
patriótica que puede darse á las actuales dificultades.» 
Vése, pues, que las facultades mentales de El Universal 
continúan tan perturbadas, alteradas y  trastornadas, y 
tan patas arriba, que no hay por donde cogerlas. ’

Otro ejemplo, que al buen pagador no le duelen pren­
das: El Universal dice que no somos dignos de su auxilio 
ni lo seréraos nunca, que es lo peor. Esto es serio, y 
prueba el hundimiento del órgano del sentido común en 
el cráneo universalista. ’

¡Ah! ¿Qué vá á ser de nosotros sin la ayuda de.......El
Universal? ¡¡Oh!! ¡Cuán negro porvenir se traslumbra á 
través de tan inhumana negativa.

Nú, Universal, no nos abandones.......ten piedad.............
y  sobre una pipa vacía te erígirémos una estatua cuan­
do tú y los tuyos hayais dejado de existir, suceso que ya 
casi estamos tocando con la mano.

Y acá para ínter nos, y  sin que El Universal lo huela, 
¿no les parece á ustedes que la amistad y el odio de 
de aquei periódico pueden colocarse con justicia al lado 
de la legendaria espada de Bernardo, y su puro y desin­
teresado patriotismo, y  su santa indignación falsificada, 
y su hipocresia verdadera, y  su laborantismo de patente, 
cabe á la histórica carabina de Ambrosio?

Yo lo creo así; y si ustedes no disponen otra cosa, voy 
á dar los pasos necesarios para conseguirlo.

Mr. Thiers tiene el 
todos los años.

En el presente, con motivo de la desastrosa caida del 
imperio napoleónico, ha vuelto á lucir su personalidad, 
á pesar de que ya se encuentra á medio uso.

Aprovechemos este momento de exuberancia de cele­
bridad para aplicarle el objetivo y  obtener su retrato.

Mr. Thiers, el célebre orador, es el hombre más peque­
ño que entre los de gran talla puede exhibir la Francia.

Al mismo tiempo es la imágen viva, la personificación 
de las veleidades del siglo XÍX. No es posible encontrar 
una fisonomía que exprese con más exactitud v claridad 
los instintos prosaicos de nuestra época.

Nacido en Provenza, en un suelo que conserva toda­
vía polvos de los griegos, tiene en sus venas algunas 
gotas de la noble sangre de los Chenier. Si es así, ¿por 
qué la naturaleza se ba divertido en colocar sobre sus 
hombros una cabeza que es ciertamente el símbolo de 
la vulgaridad?

Inútil es buscar en su fisonomía algo de distinguido; 
pero, sin embargo, á no ser por los anteojos, que conti­
nuamente se interponen entre sus miradas y las de los 
que lo miran, no dejaría de descubrirse en sus ojos el 
gran talento de que está dotado y  la sutileza casi feme­
nil que constituye una de sus mejores armas para luchar.

Ni un lince podría adivinar eu sus ojos ni sus impre­
siones ni sus pens.amientos.

Cuvier pretende que la voz es un indicio del carácter 
de las personas: la de Jlr. Thiers tiene ese sonido agudo 
semejante á la de los seises de Sevilla v á la de los in­
fantes de Zaragoza; es decir, es de un tiple sfvyato.

Continuando el retrato, añadiré que sus labios son á 
la vez delgados y sensuales, y que su barba, dibujada á 
la napolitana y  remangándose por la punta, se parece á 
la de esas viejas que echan las cartas ó hacen negocios 
como la madre Celestina.

El resto de su figura es de un rechoncho muy superior. 
Solo el genio de Gozzy puede haber im.aginado un per­
sonaje más burlesco, del cual decia Féli.x Pyat en 1850: 
«De pronto sube á la tribuna un hombre pequeño, con 
voz y  barba de polichinela.»

Esto bastaba para que todo el mundo reconociese el 
personaje.

Como periodista, se sirvió del Xational para llegar al 
poder, y  después de alcanzarlo, bizo el papel de Nerón 
cou la prensrt, raiirtirizanclo á esta nueva Agripina, que 
tan hecha debe estar a sufrir ingratitudes.

La gloria de haber forjado las leyes de Setiembre, 
punto de partida de la legislación actual sobre imprenta, 
Is pertenece de derecho.

Sus discursos producen siempre una gran sensación. 
Para Conseguirlo, ha tenido que vencer grandes difi­

cultades físicas.
Su voz, en cuanto empieza á hablar, es un quegido 

tenue; pero ú medida que pasa el tiempo, las notas agu­
das y las graves se neutralizan, y la emisión de las pa­
labras llega á ser clara, fluida y  hasta agradable.

Su estilo es la naturalidad, y al escogsrie ba demos­
trado gran previsión.

Nada más ridículo que ver á un hombre casi enano, 
entregarse á los trasportes de la declamación.

Un autor ha dicho que la cólera hace reir cuando tie­
ne por ministros hombres pequeños. Mr. Thiers ha de­
bido tener presente esta observación, y  para producir 
efecto, en vez de remontarse como el águila de la elo­
cuencia, se ha contentado con poseer un estilo familiar 
y dar á sus discursos todo el carácter de un monólorro 
claro y atestado de hechos, de cifras, de datos y de 
chistes. ^

El célebre orador sabe que tanto en París como en 
Atenas, las anécdotas y  los chascarülos hacen la delicia 
del auditorio, y  así es que no hay uno solo de sus dis­
cursos en que no haya dos ó tres golosinas de esta clase.

No falta quien dice que & esta táctica debe el éxito 
que alcanza en la tribuna: la verdad es—porque yo soy 
muy imparcial, muy recto, y  sobre todo, no tengo envi­
dia,— que Mr. Thiers posee un gran talento y  toda la 
malicia necesaria para emplearlo con éxito en nuestros 
dias. •

A estas cualidades une su serenidad, obra no ménos 
preciosa y que le facilita decir todo cuanto quiere: sabe 
en fin, dorar la píldora.

Cuanto más á fondo se vá en el ataque, mayor es la 
finura, la cortesía, la suavidad que desplega en la forma.

Cuando quiere herir á un adversario, empieza colmán­
dole de elogios, ponderando sus méritos, poniéndole en 
las nubes, y  desde allí, como quien no quiere la cosa 
le deja caer, no sin lamentarse en seguida del triste de­
ber que ha tenido que cumplir.

Todos los diputados de la Cámara, todas las personas 
que le conocen, temen más sus piropos que las impreca­
ciones de otros oradores.

Por todas est.as circunstancias, son más los que le 
temen que los que le quiercui.

Nació Thiers tres años ántes de acabarse el siglo; tie­
ne, pues, setenta y  tres años.

Su cuna fué Marsella.
Fue hijo de un pobre trabajador, y por la línea mater-

na, desciende de Andrés Chenier, el dulce poeta,—  - -  Muiw., lyuci-n, que
como dice un autor disthiguido, dejó con su cabeza eu 
la guillotina un semillero de tranquilas églogas y de 
bellísimas leyendas,

En su niñez se distinguió por su carácter pendenciero 
y turbulento, pero también por su aplicación y  su in­
genio.

A los 13 años estudió el derecho en Aix.
En el reinado de Luis XVIII, en 1821, llegó Tbiers á 

la capital cíe Francia.
Entre los j-ocos residuos que quedan del antiguo 

París, y á espaldas de la calle de Rivoli, en el sitio ocu­
pado ]>or el Hotel del Louvre, hay un pasadizo que 
parece un patio oscuro y húmedo; pasadizo que se llama 
el pasaje Montesqiiieu; y allí, en una bolmrdilla, con 
pobre cama. poca luz y ningún fuego, se alojó Thiers.

Allí escribió sus primeros artículos, que vieron la luz 
en el Constitutionel por recomendación del banquero 
Laffite.

La historia de la Revolución y la del Consulado y el 
Imperio sondosraoniiraentos ([ueeternizarán su memoria.

Pasa de millón y medio de francos lo que ha ganado 
con estas obras.

Mr. Tliiers se levanta todos los dias muy temprano.
En invierno lée. al amor de la chimenea los periódicos 

y en verano, ciiaiidu no viaja, sale á dar á pié iiu pa­
sco- matinal.

Eu todo tiempo trabaja tres ó cuatro horas por la 
mañana, recibe ó visita á sus numerosos amigos, come 
muy frugalmente y por la noche tiene una reducida 
tertulia, en laque emplea jugando al whist, su juego 
favorito, algunas lloras.

La personalidad de Thiers se ha puesto de cuerpo 
presente en estas circunstancias por una frase profética:

«El imperio ha muerto: la república es inevitable:» 
dijo al tener noticia del primer descalabro del ejército 
francés, y los heelios han venido á demostrar su previ­
sión política.

Hoy parece filie es el encarg.ado de comprometer á 
las poténcias neutrales paia que intercedan en favor de 
la paz.

¡Sublime misior,!
Ha estado en Londres, y el gabinete inglés lia acogido 

favorablemente sus explicaciones y  está dispuesto á 
obrar juntamente con los de Rusia y Austria.

De regreso á París, y  cuando se disponía á marchar 
para Vierta, recibió un despacho del principe Gortscha- 
co ff invitándolo, en nombre del Czar, á ir á SanPeters- 
burgo, recomendándole velocidad eu su viaje.

Aun no sabemos el resultado de estas negociaciones.
Para concluir, una anécdota:
Siendo ministro recibió un dia una carta de uno que 

llamándose amigo suyo, le pedia una audiencia:
— No recuerdo quién pueda ser, se dijo.

_ Pero mandó á su secretario que le citase para el dia
siguiente.

— ¿En qué puedo servir á Vd? le preguntó
— ¡A,y! señor ministro, estoy en la mayor miseria y 

acudo a V. L. seguro de que no habrá olvidado nuestras 
antiguas relaciones.

—La verdad, no recuerdo...........
— ¿No so acuerda V. E. del año 29?
— Sí por cierto.
— ¿No filé V. E. preso por cáiisas políticas?
— Sí tal,
— Pues bien, señor, yo fui quien tuvo el alto honor 

de prender a \ . E.
— ;Y  es esa toda nuestra amistad?
— Toda.

Pues bien, voy á pagar en la misma moneda
1 llamando á un criado:

Prenda V. al señor,_ le dijo, y ilespués de tenerlo un 
rato preso, dejele en libertad. Me parece, añadió, que 
después de esto estarérnos en paz.

G.

E x  LOS X A l’ ALKS OE E m í LIA  C .U IA B O B A  DE ViE J .t - V e E D E .

SONETO.

Qon tintura de almagre y calamocha 
alumbra tu natal Febo amarillo, 
y  en un jobo cantando un sinsontillo 
en tu obsequio há tres dias que trasnocha.

Ya un guagiro, que es carro y  que derrocha, 
del fruto del anón y el mamoncillo 
una jaba te brinda, y Periquillo 
con sus chistes sin fin te pone clrocha.

Ya tu hermana Lolo te compra bollos, 
ya tórt/cffl José, Chanto y Chucha 
desr/uasan tu natal bomba tras bomba.
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOWO.”

i:

Jft,

••í

NUEVA-YORK, 22 d r  s e t i e m b e e .

¡Gracias á Dios que ya sabemos lo que es la Junta!
Hasta ahora habia sido un enigma indescifrable, un 

casse^téte arrevesado, nn oráculo incomprehsible, un la­
berinto de Creta, un nudo gordiano.

La Pitonisa, quiero decir, la Revolución, ha estado ha­
blando tres v§ces por semana desde hace mucho tiempo, 
algunas veces en inglés y  en castellano, y  nunca habia 
podido satisfacer nuestra curiosidad, revelándonos el 
arcano en que se encerraba la Junta.

La existencia de ese cuerpo, cuya cabeza es Aldama, 
cuya mano derecha es Fésser, cuyos pies es Cisneros, 
cuya oreja es Martínez y  cuya boca es La Revolución, nos 
tenía perplejos.

En vano le pedíamos á La Revolución la aclaración del 
misterio, la interpretación del enigma, la solución de la 
charada, la esplicacion del reliis] nada, I,a Revolución se 
mantenía muda, ó nos daba una respuesta ambigua y 
confusa que nos dejaba atolondrados.

Al fin, gracias á esa filarmónica unión que existe en­
tre los laborantes, bajó Piñeyro de la trípode y se sentó 
en ellaMerchan, y, como si de repente se hubiesen ras­
gado las nubes que oscurecían la atmósfera, dejando' 
pasar los rayos de un sol refulgente, así hemos visto 
claro en cuanto Jíerchan, con esa varita mágica de los 
tiempos modernos qiíe se llama pluma, ha trazado unos 
cuantos caracteres ígneos y  luminosos.

Habló X<i se han disipado todas las dudas.
El artículo titulado: I.a Juntay sus u/racasos.v ha sido 

el ovillo de Ariadnn, la espada del Macedonio.
Ya hemos salido del laberinto: va noliaym ás nudo 

gordiano: ya sabemos lo que es la Junta.
Y, sin embargo,' Jcax Palo.mo, creerás que, á pesar 

de ver satisfecha mi curiosidad, ahora siento que me 
hayan quitado la venda de los ojos?
• ¡Qué agradable es la ignorancia, qué dulce la ilusión 

y qué ingrata, defectuosa y  triste la realidad!
La Junta, detrás del velo que la ocultaba, infundía 

miedo y respeto, parecía el Júpiter tonante del Olimpo.
Hoy que Jlerchan ha levantado el velo, se^aparece á 

nuestra vista ridicula y haladí como el enano de la venta.
Antes de la revelación, mirábamos laJuntacon el mis­

mo interés, con la misma avidez con que en el teatro es­
peran los espectadores que so alce el telón de boca para 
ver un drama nuevo, desempefiado por célebres actores, 
y  exornado con el más grandioso aparato.

Se ba levantado el telón, y por indisposición de los 
artistas, nos vemos forzados á presenciar el más insulso 
sainete.

Esa revelación de Merchan ha causado una sensación 
de contrariedad, que lia acubado por estallar en una so­
norosa carcajada, cual si palpitando el corazón de te­
mor, fuésemos á averiguar la cáusa de un espantoso 
ruido detrás de una cortina y nos e'ncontráramos con 
un inocente ratoncillo.

Ahora bien: ¿qué es la Junta?
La Junta, esa corporación que ha hecho retemblar 

los fundamentos del Cniverso, hasta hacer creer á las 
gentes, que los Andes ó el ílimalaya estaban de parto: 
esa Cámara magistral, que hablaba siempre ex-cátedra, 
que ha negado la existencia de Dios, y ha interpelado á 
la Providencia por sus tendencias españolas; esa Junta, 
en fin, que en nombre de la República Cubana, ha eclia- 
do los brazos al cneilo de los Estados Unidos y de todas 
las repúblicas americanas y europeas, escepto ¡a de 
Andorra, únicamente porque está en España; no es más 
que.... ;risum teneatis! no es más que una LJnciclopedia:¡

Ya te veo, Jir.iN Palomo, ponerlas cejas en arco y la 
boca en círculo: ya te veo chispear los ojos de asombro 
y de admiración.

Pues no hay más: la Junta es una Enciclopedia; una 
Biblioteca si tú quieres.

Llámala ilerchan cuerpo consultivo del Ayentc General 
de la República. (Va me le han quitado un título al jio- 
bre de Miguelillo; untes era «Agente General Delegado.»)

La manera de utilizar ese «cuerpo consultivo» es la 
siguiente:

El Agente'General llene dinero, que es el ver.ladero 
agente general de las revoluciones.

Quiere emitir bonos, obtener el reconocimiento, enviar 
expediciones; pero como no sabe lo que se pesca, aun­
que se deja pescar muy á menudo, tiene necesidad de 
consultar su Enciclopedia.

¿Se trata de una expedición? No hay más que consul­
tar el articulo «Cisneros,» que le dirá la manera de lle­
varla á cabo, aunque no la lleve á Cuba.

¿Se trata de buscar un reconocimiento que no se en­
cuentra? El artículo «Mestre» dará las explicaciones 
para buscarlo rio arriba, como buscaba á su mujer el 
molinero del cuento.

¿Se quieren emitir bonos/ En el artículo «Fésser» está 
descrita la manera de hacerlos malos.

Y  así por el estilo, vá echando mano el Agente Gene­
ral de todos los tomos que componen su Enciclopedia.

El tomo en que está el artículo «Fésser» es el más ma­
noseado, sin duda porque en él hay un compendio de 
economía política, cuya consulta es muy útil en todos 
los casos.

La Revolución sigue describiendo lo que llama el me- 
carnsmo de la Junta: con lo cual queda sentado que la 
Juntase compone de máquinas.

Es natural que en negocios de la clase que el Agente 
General lleva entre manos, haya transacciones que con­
venga guardar ocultas. De ahí la necesidad de un Secre­
tario.

«Necesita, dice Merchan, recibir ci dinero que los 
patriotas entregan al Agente General, y  darle salida se­
gún las órdenes de ese mismo Agente: y  por eso hay 
otro individuo con el nombre de Tesorero.»

Después Iiay los Vocales. Estos tienen á su cargo la.s 
exclamaciones cuando el Agente General consulta co­
lectivamente á la Enciclopedia.

Pongamos un ejemplo:
— Señores, dice el Agente, es preciso enviar otra expe­

dición á Cuba.
~ A h !
— Y como falta gente, alguno de ustedes tendrá que ir.
- ¿ E h ?
—No hay más remedio, y ...........
— r . ......
— Y lo peor es que no hay dinero.
— ;Ob!
— De modo que cada cual tendrá que poner algo de lo 

que nos hemos repartido, á fin de cubrir el expediente-
- ;U h !
Ahora, Juan Palomo, ya sabes lo que es la Junta por 

órden alfabético, desde el a//ti hasta ^Iomega.
Iba á despedirme de tí; pero se ha presentado de re­

pente á mi imaginación la grata imágen de mi adorado 
tormento. ^

¡Pobre Emilia!
Cualquiera creerla que es incapaz de llorar, y sin em­

bargo, yo la vi llorar á moco tendido (dispensa el modo 
de señalar) el jueves pasado ábordodel Morro-Casüe.

Dicen que en Nueva Urleans está hnciendo estragos la 
fiebre amarilla, pero nada nos dicen de la fiebre color 
de rosa, y no obstante, debe haberla, á juzgar por una 
poesía que ha dedicado á Doña Emilia nti tal Leopoldo 
Túrla, de aquella ciudad, y que iiublica El Demócrata de 
ayer.

Tulla llama á Doña Emili!i. <imansa y tímida paloma.» 
(Dios nos asista! si será 1.a del arca de Noé?) y le pregan- 
ta:

«¿Por qué lejos de tí lanzando el guante 
el acero blandir quiere tu diestra, 
y te dispones con marcial talante 
á combatir de Cuba en la palestra?
Mas ya la cáusa sé por qué tus ojos 
relámpagos de cólera despiden; 
te indigna que hombres fuertes, de alma flojos, 
criminales asi la pátria olviden.»

Después de algunos ejercicios gimnásticos por el esti­
lo, la musa de l'urla (¿no será una burla esta poesía?) 
abre a los pasos de Doña Emilia el camino que conduce 
al Capitolio.

«'V ú tus plantas allí fiores reguemos, 
til hermosa frente de laurel ciñamos, 
un himno bello en tu loor cantemos 
y tu civismo en mármol esculpamos.»

Sin la /, esta última ¡lalabra estaría en su puesto.
Pero que conste que el mirlo de Turla ha llamado 

criminulcs á los laborantes t flojos de alma, que equivale 
á llamarlos almas de cántaio.

He dicho.
JOH.v BULE.

BARCELONA, 23 d e  agosto.
Amigo Jc.4X: A rio revuelto, ganancia de pescadores, 

dice un refrán muy’ antiguo, y de parecer soy que tan 
revuelto anda cl rio, que temo que por fin al mar vaya

con los pescadores y hasta con la ganancia que algunos 
pescar creían.

Lo que aqui está sucediendo es un verdadero enigma'
Duermes sosegado en brazos de tu mujer, si eres ca­

sado, ó en los de Morfeo, si eres soltero, y el agudo chi­
llido de veinte trompetas te despierta sobresaltado, para 
anunciarte que pasa por delante de tu casa un batallón, 
que no cabiendo en los cuarteles ya llenos, vá á alojar­
se á los barrios del Ensanche.

Comes tranquilamente y en dulce paz, rodeado por tu 
numerosa prole, cuando el ruido atronador de treinta 
tambores, te advierte que un regimiento cambia de cuar­
tel, para cambiar de cuartel, según el general que lo  
ordena, y para estar á todo dispuesto, según los alarmis­
tas y propagadores de siniestras nuevas.

Y  durmiendo, ó comiendo, ó cumpliendo cualquiera 
de las comisiones que uno ba venido á desempeñar en 
esta mísera vida, te aturao el rodar de las cureñas, el 
sonido de las trompetas, el ruido de los tambores, y' se­
gún feliz expresión de Gutiérrez, en su Venganza Cata­
lana «se oye desde la mesa el trote de los caballos.»

Esta sobrescitacion guerrera, si así puede decirse, 
no.s tiene en continua zozobra, y lo más desconsolador 
del asunto, es que todo el mundo ignora la cáu-sa, y  na­
die atina cuál puede ser el objeto que se propone el que 
así alarma á la población entera.

Los republicanos, temerosos de que les carguen á ellos 
el San Bonito, fijan pasquines, en los cuales recomien­
dan el órden á sus correligionarios, y no atinando, como 
todo el mundo, en el motivo de tan estraños rumores, 
dicen que ellos por ahora no piensan en nada, asegu­
rando, sin duda para dar más fuerza á la protesta, que 
en caso de que intentasen algo, ellos avisarían oportuna­
mente y se lanzarían dando el ejemplo.

Lo que más desconsuela do todos estos incidentes, es 
que como al fin todo ha de ir á parar en lo mismo, el 
comercio se retrae, el dinero se esconde, el giro se de­
tiene, y como los cangrejos, vamos caminando hácia 
atrás, hasta que, no encontrando quien nos detenga, nos 
caeremos de espaldas.

Al fin ha quedado definitivamente arreglada la cues­
tión entre amos y trabajadores; éstos trabajan algunas 
horas luénos, que es lo que deseaban, y por este lado 
ha cesado lodo temor de conflicto, hasta que ánna do 
las partes le parezca conforme con sus propósitos, la 
idea de renovarlos.

Figúrate tú la alegría que nos cansaría á todos la pa­
cifica solución de semejantes disturbios, y  repara por 
consiguiente si nos ha de mortificar el que estos S4 re­
nueven por cualquiera otra cáusa.

Un incidente de carácter puramente cómico, iludien­
do haber tenido el desenlace más trágico, aumentó an­
teayer la alarma en que continuamente vivimos,-hacien­
do que precipitadamente abandonasen los espectadores 
las localidades de los teatros del paseo de Gracia.

Se exhibe, en uua barraca construida á la entrada del 
mismo, una pequeña colección de fieras, yen  el momen­
to en que el domador trataba de mostrar al público las 
gracias de uu oso malhumorado, éste encontró coyun­
tura para escapar, viendo abierta la puerta, y saliendo 
al paseo. Imagina por un momento el susto y la consi­
guiente alarma que esparciría por tan ameno sitio.

Los enamorados que haciendo el oso, iban cuchichean­
do con su Dulcinea, al verse sorprendidos por un rival 
de tanta talla, abandonando á los dulces objetos de sus 
ánsias, se lanzaron campos á través, huyendo de su se­
mejante, con toda la velocidad que sus piernas les per­
mitían.

Las señorinas, tal vez recelosas de que el oso, sabien­
do que ellas eran las que obligaban á sus amantes á 
imitarle, quisiese vengar en ellas lo que podia creer un 
verdadero insulto, chillaron de lo lindo, y pronto el 
animado paseo quedó convertido en fúnebre cementerio, 
por ¡os muchos desmayes que en él se vieron.

Las mainás, asustadas, tanto por la aparición del ver­
dadero oso, como por la deserción de los fingido?, ca- • 
yeron presas de espanto sobre el arenado suelo, y en 
medio de tan descomunal batahola, impávido el que esto 
escribe, porque se bailaba en lugar seguro, esperaba el 
desenlace del drama del oso, con la misma tranquilidad 
con que he esperado siempre el de la pieza que se titula: 
EL oso blanco y  el oso negro.

El que me ocupa ahora tenia para mi un color inde­
finido.

Era de noche, aunque no llovía, y yo entre la oscuri­
dad, divisaba tan solo un bulto negro, que sorprendido

Mi
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de  la libertad do que gozaba, caminaba al acaso 7  sin 
idea fija, hasta que la gula, el más asqueroso de los pe­
cad os  capitales, fué á poner fin á sus correrías de una 
manera inesperada.

Avanza hasta unos árboles, vé un porrazo, se le e *  a 
encima, 7  apéuas saboreaba el dulce manjar que le in­
dicara su instinto, cuando el domador 7 a le tenia entre 
sus cordeles 7  le arrastraba, quieras que no quieras, 
h asta su escondite.

Una vez encerrado el mayor, volvieron los demás osos; 
las mainás se reanimaron, las novias volvieron á co- 
jerae del brazo do sus paladines, 7  cuatro exclamaciones 
de espanto, y algunas gotas de. elíxir, finalizaron cómi­
camente tan horrible cuadro.

TIé aquí, aparte lo que ignoro, los acontecimientos 
que se lian sucedido durante la finida quincena.

Los teatros veraniegos, que se veían favorecidos de 
una regular concurrencia, se ven ahora casi desiertos, 
gracias á la alarma continua en que vivimos.

En el Teatro Español receje laureles, si no dinero, una 
magnífica compañía de verso italiano, que dirige el c é ­
lebre Mayeroni, que es de lo más notable que he visto 
en su género. Es el arte llevado á la mayor perfección, 
•en la manera de declamar, en el vestir, en el decorado 
y hasta en los menores detallas.

La misma compañía ha traído de Italia los muebles, 
los trajes y  las decoraciones de papel, que producen 
un bellísimo efecto.

Te aconsejo que veas, si es posible, que tus paisanos 
puedan aplaudir algún día á tan eminentes artistas, y te 
respondo del éxito.

Los demás te atros, vejetando, y solamente el Tívoli 
o frece de vez en cuando alguna novedad que nos distrae.

Ahora ha puesto en escena una zarzuela titulada D o­
na Guadalupe, cuya protagonista es una señora mejicana.

No te hablo más de ella, porque su autor es

SE U A F IX  PITARRA.

CUENTOS DE MANIGUA.

CUENTO TE RC E R O .

LA PARTIDA DE LA -MUERTE.

IX.

La ituhidable que las pasiones políticas ponen en juego 
■el maquiavelismo para satisfacer el insaciable deseo de 
la venganza; las almas más nobles se ciegan ante el sen­
timiento pátrio, legítima aspiración de todos los corazo­
nes, pero falseada muchas veces por el encono que ins­
piran las personas. Rosalía odiaba á Luciano üodoy 
desde el momento eu que este se habialanzado al campo, 
enarbolando en la mano la bandera española para per­
seguir á los enemigos do su nacionalidad y vengar el 
asesinato de su padre: el nombre solo del comamlaule 
áa La partida de la muerte crispaba sus nervios y exal­
taba su razón; y .así comprenderá fácilmente el lector 
cuánti  sería su exacerbación a] considerar que su hija 
seguía amándole, según le había confesado con entereza. 
Desvelada pasó la noche, meditando acerca de su situa­
ción, y  al amanecer había asaltado su imaginación el 
más infame de los proyectos, que puso en seguida en 
planta, .acariciando sus resultados, que no podían monos 
de ser consiguientes, atendido el estado de los ánimos 
•en Cuba.

Doña Rosalía estaba en íntimo contacto con todos los 
laborantes de Cienfuegos, y do ellos se valió para llevar 
ú cabo su plan do venganza. Erapreciso destruir no solo 
ja  alta reputación que disfrutaba Codoy, sino-inutilizar­
lo  para siempre, quitándole á la buena cáusa uno de sus 
más esforzados campeones. ¿Qué hizo aquella mujer ini­
cua? Apenas dejo la cama, cogió la pluma y escribió, 

■•desfigurando su letra, la siguiente carta anónima:
«El prisionero rebelde Ramón Losada ha recobrado su 

libertad, merced á lo s  lazos que le unen al comandante 
de La partida de la muerte. la mano de la hermana de aquel 
«s  el premio de la traición de éste. ¿Qué puede esperar­
la pátria de un jefe que así falta á sus deberes? Una tra­
ma que se prepara contra nuestra bandera, cuenta co­
mo poderoso auxiliar cou el brazo de Luciano Godoy. 
¡Justicia y  vigilancia!»

Una hora después Regó este papel á manos del coman- 
daute general de la jurisdicción, sin que éste averigua­
ra cóm o había aparecido en su mesa; era aquel gober- 
nante hombre intiy justificado y no se dejaba sorprender

por avisos anónimos; conocía además todo lo que Godoy 
valía, y acababa de apreciar uno de sus muchos relevan­
tes servicios en pró de la integridad nacional; con mues­
tras marcadas de disgusto arrugó el papel entre los de­
dos, preparándose á romperlo, pero de repente le ocurrió 
una idea que le hizo guardarlo en el bolsillo de la levi­
ta, sin que por eso dejára de despreciar al autor de aque­
llas líneas que tan miserable acusación encerraban.

El proyecto de D i Rosalía se iba cumpliendo; los la­
borantes se habían esparcido per las  calles y los círculos 
de la villa, y haciendo alarde de mentido patriotismo, 
formaban atmósfera contra Luciano Godoy por su trai­
ción; algunos pintaron con  tan negros colores el hecho 
de haber arrancado á la vindicta pública la satisfacción 
de la justicia, que no faltaron personas de buena fé que 
entre los leales le presentaran como un hombre indigno. 
La propaganda iba creciendo, y  el pueblo, al medio dia, 
ya se ocupaba de la necesidad de esclarecer la conduc­
ta de un jefe que por el amor de una mujer se olvidaba 
do sus deberes, comprometiendo la honra de la nación. 
Pronto llegaron al gobernador da la plaza los rumores 
de la hostilidad que se levantaba contra Luciano, y  tra­
tó de tomar sus medidas para evitar que se fraguase al­
go contra aquel, alterando de paso la tranquilidad; sabía 
bien que los enemigos de España no perdonaban medio 
de lograr sus torpes fines, y llamó á los agentes de poli- 
cía para que en secreto vigilaran los pasos del coman­
dante de Ija partida de la ^nuerte, amparándolo contra 
cualquiera agresión.

Por la noche, un grupo de imprudentes habia ido á 
provocar á algunos de los movilizados, teniendo que in­
tervenir la autoridad, y  el pobre Luciano Godoy, ajeno 
á la intentona preparada contra él y  á lo  que pasaba en 
las calles, salió de su casa para ir á la de Loreto, con el 
fin de ver á Valentina, como le habia ofrecido la noche 
anterior. Tan preocupado iba, ó lo que es lo mismo, tan 
enamorado, que no se' apercibió de que en la acera de 
enfrente habia algunos hombres que le señalaban con 
el dedo, y algunos empleados de policía que le siguieron, 
cumpliendo con las órdenes de su jefe, ni tampoco oyó 
que pronunciaban su nombre detrás de él de una mane­
ra poco  conveniente; además de su preocupación, tenia 
la seguridad de que nadie podía ser hostil al que tan 
leal y  tan dignamente servía á la cáusa que siempre ha­
bia defendido.

Apenas entró Luciano en casa de Loreto, salió Valen­
tina á recibirlo-, y eu el rostro de la joven notó aquel 
una agitación que hubo de sorjirenderlo, por cuanto lo 
preguntó;

— ¿Qué tienes?.......  ¡Estás alterada!
— ¡No te esperaba, Luciano! contestó ella apoderándo­

se de una de sus manos.
— ¡Un sudor frió cubre tu piel!... Qué te sucede?
— -Me sorprende verte llegar aquí tan sereno, tnn tran­

quilo, Sé que eres valiente, pero en este caso, tu arrojo 
es temerario.

— Esplícaine, Valentina, el sentido de tus palabras, 
¡lues no alcanzo á comprenderlas.

—Su sobresalto es natural, dijo Loreto entrando en 
la sala, y  me j)arece una imprudencia haber venido 
cuando el pueblo se mueve contra V. en ademan hostil.

— ¿Contra mí? exclamó el comandante abriendo los 
ojos con sorpresa.

— ¡Si, Luciano!
— Oiga V. el murmullo de la caile, añadió Loreto.
— Con efecto, observó Godoy, dirigiéndose á la ven­

tana.
— ¡Xo abras! gritó la infeliz amante, llena de miedo. 
- ‘ ¿Por qué? ¿Tengo algo que temer de mis hermanos? 

¿Por venfura, han penetrado los rebeldes en la villa y 
vienen á buscarme? Solo usí me esplicaría el espanto de 
ustedes.

El rumor sordo de la calle crecía, y muchas voces 
pronunciaban el nombre de Luciano Godoy con tono 
amenazador.

— ¡Huye por la puerta falsa! decía Valentina en ade. 
man suplicante, cogiendo entre las suyas las manos de 
su amante.

— ¡Huir y o ! ....... ¿Estás loca?
— ¡Escóndete! repetía en el mismo tono.
— ¿Esconderme como un criminal? ¡Llevo la frente

muy erguida!.......Pero ¿qué pide esa gente?
— Te acusan de haber puesto en libertad un prisione­

ro; y como ese prisionero es mi hermano, si te encuen­
tran aquí, á mi lado.......  ¡Por nuestro amor, Luciano!

¡no te espongas á las iras del pueblo, que no discurre 
cuando está ciego!...

El comandante levantó la cabeza, y  separando á su 
amada, que le quitaba la acción  de moverse, corrió á la 
puerta de la calle y la abrió de par en par; entónces 
apareció á su vista un centenar de hombres que le lla­
maban con ademanes descompuestos y  provocativos. 
"Valentina, dando un grito, se habia dejado caer en un 
sillón, sin fuerzas para huir de la catástrofe.

Aquí estoy, dijo Luciano asomándose á la puerta, 
cruzado de brazos. ¿Qué quieren ustedes de mí?

La turba, como una oleada, cayó sobre la puerta; y 
Luciano, temiendo que lo atropellaran, se separó, fran­
queando así el paso al pueblo, que invadió la sala.

¡Mira! gritó uno. Aquí está con él la hermana del 
prisionero, "i a ven ustedes que teníamos razón para acu 
sar al comandante de la partida.

Godoy comprendió al momento el peligro que en 
aquella conmoción popular corría Valentina, y reunien­
do todo su valor, se acercó á la jóven para presentarle 
el brazo, que ella aceptó casi desfallecida.

— ¡Xo la dejemos marchar! dijeron algunos.
— ¡Caballeros, paso! gritó Luciano con voz de trueno. 

Los hombres se entienden hablando, y  hablaremos. Las 
mujeres están aquí de más, y  exijo para ellas el respeto 
y las consideraciones que merecen siempre de todas las 
personas bien nacidas.

— ¡Tiene razón! exclamaron los más prudentes. ¡Ftier.a 
las mujeres!

'V’’alentina y Loreto, temblando, entraron en una alco­
ba, y Luciano, sin que su rostro vendiera la menor im ­
presión del miedo, se toIvíó hácia el pueblo, diciendo:

— Ahora estamos solos, y podemos entendernos. ¿De 
qué se trata, caballeros?

Muchas voces se levantaron, armando la confusión 
natural en todas las reuniones tumultuosas.

Luciano sacó su petaca, encendió un tabaco con la 
mayor calma, y haciendo ceñas con la mano para domi­
nar la vocería, dijo:

— ¡Un poco  de prudencia, señores! Así sabré lo  que se 
desea.

— ¡Hable uno solo! gritaron muchos.
Un hom'bie de elevada talla, que sin duda sabia imp 0- 

nerse á las masas, se" adelantó', y con aire de juez que 
interroga, dijo.

— Señor Godoy, el pueblo acusa á V. de estar en con­
tacto con los rebeldes.......

— Y tiene razón, interrumpió él comandante sonríén- 
dose y  dando una chupada á su tabaco; tan en contacto 
estoy con ellos, que siempre los busco, acercándome tan­
to que les rasco la piel. En la cárcel de Cienfuegos en. 
centrarán ustedes ahora mismo testigos que no me de­
jarán mentir.

— Pero en la cárcel falta uno, añadió con intención el 
interpelante.

— Faltan muchos, amigo niio: pero ya irán viniendo. 
— Se acusa á V. de haber dejado escapar á uno de loa 

más iniportantes; y la presencia de esa jóvén que encon­
tramos aquí, es un dato.......

— ¡Xo consiento que so me pid.an cuentas en esos tér­
minos! esclsmó el comandante con exaltación.

—¡Qué humos! observó uno.
— ¡Muera! gritaron todos.
En aquel momento una voz dominó el tumulto, y  to- 

dos se separaron para abrir paso al comandante general, 
que poniendo una mano sobre el hombro de Luciano, 
dijo:

— ;A la caile todo el mundu! ¡El comandante de Z a  
partida de la muerte está bajo el amparo de la lev!

— ¿Y si hay traición?... murmuró uno.
— Se hará justicia.......  ¡Paso!.......
El gobernador cogió del brazo a Luciano Godoy, y  sa­

lieron, sin que nadie se atreviera á alzar la voz.
Doña Rosalía había triunfado. Los estaban

de enhorabuena.
JCAX SIX TIERRA.

{Continuará)

FABULAS.

I.

'lí

EL ISSURKETO Y  L A  L IB E U T A O  ( 1 ) .

Oculto en la manigua, 
y al hombro la escopeta, 
un jóven insurrecto 
al enemigo acecha.
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38é J u a n  P a l o m o .

f

A

La Libertad le grita: 
uincáuto, considera 
que pierdes á tu patria 
por soñar con quimeras. 
Por tí y  otros canallas 
á veces me motejan, 
los unos de traidora, 
los otros de perversa,»

.4 la anexión al Korle 
Uamais independencia:
¿por qué, si son delirios 
de una pasión rastrera? '

II.
LA MAMBI3A (1). '

Presa en estrecha cárcel 
una infeliz mambisa, 
daba quejas al aire, 
ya tarde arrepentida. 
ii;Ay de mí, miserable!
¡Por escuchar mentiras 
untes gomaba libre, 
y  ya lloro cautiva!
Perdí mi Cuba amada, 
ayer feliz, tranquila; 
ella todo lo pierde, 
y  yo pierdo la vida.
¿Por qué desgracia tanta? 
¿por qué tanta desdicha? 
¡Por una independencia 
que no es más que mentiral

El error de los hombres 
ciegos los precipita, 

por lograr %m nada 
un todo sacrifican.

III.
El, HÍROE MAMBÍ (2).

Un insurrecto pintó 
una lucha, en que valiente 
un mambí tan solamente 
diez españoles mato.
TJn guasón que el cuadro vio, 
sin preguntar por su autor,

_díjo; uliien se deja ver 
que es pintar como querer, 
no Jué español el pintor.»

JUAN SLV-MIEDO.

SARTENAZOS.

Los personajes que más figuran en la sangrienta guer­
ra franco-prusiana, están ya en esc período de la vida 
que han dado en llamar edad madura, los que se resisten 
á llegar á viejos. Mac Mahon cuenta ya 63 años, Bazaine 
63, Canrobert 61 y  Lebncuf Gl; Bismark y  Trochú frisan 
en los 55, y son, por lo tanto, unos verdaderos pollos 
comparados con el rey Guillermo, que tiene 73 años, 
con Napoleón, que pasa de los 68, y con Moltke, que tie­
ne encima sus 70 años bien cumplidos.

¡Y habrá todavía quien eche la culpa de todas las ca­
lamidades que ú la humanidad afligen, á los arrebatos 
de la juventud!

*
* *

Atención.
J ü A S  P a l o m o  e s t á  p r e p a r a n d o  la  c u a r t a  l á m i n a  d e  r e ­

t r a t o s ,  q u e  c o n t e n d r á  lo s  d e  l o s  p r im e r o s  j e f e s  d e l  e jérc i*  
t o  y  v o l u n t a r i o s ,  c u y a s  f o t o g r a f í a s  n o  p u d i e r o n  o b t e n e r s e  
p a r a  l a s  a n t e r io r e s .

Después de la 4'?- lámina, vendrá la 5'} (como es na- 
tural) donde aparecerán los segundos jefes de los 
batallones de voluntarios.

Y á propósito, se suplica ú estos señores que remitan 
sus fotografías ú la redacción. Este ruego no va con los 
que ya lo han hecho, como puede suponerse muy bien.

A continuación de la 5? irá la 6*̂ , con retratos de
voluntarios distinguidos, y después...........nó; me callo,
pues no es cosa de ir á decirlo todo de una vez.

J u a n  P a l o m o  sigue en sus trece de dar los retratos en 
grupos de veinte en veinte, pues si lo hiciera uno por 
uno, ni en cien años acababa de publicar todos los que 
llegarán á poder de los suscritores en muy poco tiempo.

¥

En Lisboa se la están urdiendo al rey, y  proba­
blemente......................

Vamos, si no se puede ser rey en estos tiempos.
♦«  *

En el lugar correspondiente de este número se estam­
pa el anuncio de la venta de las obras del popular poeta 
catalan Serafin Pitarra.

¿Saben ustedes quién es Pitarra? Es el vate catalan 
más aplaudido; un prodigio de ingénío, de gracias y de

l l l  Parodia de l.-i r.Uiiiln ilif Samanlego, L* Conoimiz.
(2; l ’uroai» dt la fiUula di; sjuniauiego, Kl I.aoM víhcido pob i l  Homsbi,

fecundidad dramática; el Narciso Serra de la literatura 
provenzal.— Cuando en los teatros de Barcelona se es­
trena una comedia de Pitarra,’ el lleno es completo.—Y 
en fin, si quieren ustedes saber quién es ese Vallfogona 
de nuestros.dias, vengan á esta Administración y  com­
pren sus obras, que J c a n  P a l o m o  les asegura que no 
les pesará.

*

El general en jefe del ejército francés, á quien se 
atribuye la responsabilidad de las primeras derrotas, se 
llama el mariscal LeBceuf.

¿Y a quién se le ocurre poner á un lueg al frente de 
un ejército, aunque sea mariscal?

*
*  *

Hace pocos dias salió .para Cabañas y Mariel la bri­
llante compañía de voluntarios artilleros, que manda 
nuestro querido amigo D. Rufino Sainz.

Nuestros compañero de armas van á cubrir el servicio 
en aquellos fuertes, y son los primeros del Regimiento 
de Artillería que salen de la capital.

Daba gusto verlos marchar con su aire marcial y por­
te distinguido; pero más gusto nos ha de dar verlos vol­
ver alegres, contentos y satisfechos de haber cumplido 
sus patrióticos deberes.

Hasta la vuelta, compañeros!
** *

Se admira un periódico e.xtranjero de que los monjes 
del monasterio de la Troppe de Domhes hayan cogido el 
fusil como voluntarios para servir en la guerra contra 
Prusia.

En España no causará ese hecho tanta admiración, 
porque estamos hartos de ver ú los frailes españoles co­
ger el trabuco á cada instante, para predicarnos á bala­
zos el Evangelio absolutista, que consiste en dar al pró- 
gimo contra una esquina.

¡Pobres y humildes siervos del Señor!
*

Dicen que en Puerto-Plata ha flotado la bandera cu­
bana (¡cubana!) junto con la dominicana.

¿Será posible?
Bien dice el refrán; Dios los cría, y ellos...........

**  *
EN EL ANIVERSARIO DE LA BATALLA DE ALCOLEA.

Dos años hace que á la luz del dia, 
armados de furor, y frente á frente, 
se vieron el pasado y el presente, 
gigante el uno, el otro en la agonía.
Como buenos lucharon á porfía, 
y el vencido lo fué como valiente, 
miéntras medrosa, y cínica, y  demente, 
firmaba su baldón la dinastía.

¡Paz á los muertos! ¡A los vivos gloria!
Nunca manchada el universo vea 
la página mejor de nuestra Historia.
Al calor de la fé brote la idea: 
y si hace alguno estéril la victoria,
¡caiga sobre él la sangre de Alcoleal

M. DEL PALACIO.
28 de Setiembre.

*
le *

EN LA MANIOCA.
— Señor Prefecto, vengo sobre m¡ mujer, que me dá 

mucha guerra.
—Pnes, chinito, apéate: aquí no se entra á caballo.

** *
Con el título de Agencia literaria Ilispano-Americana, 

ha establecido D. Arturo Cuyás, en Nueva-York, una 
casa de comisión para la compra y  venta de libros, y  to­
da clase de impresos, efectos tipográficos, de escritorio, 
etcétera, etcétera.

Don Arturo Cuyás es una persona inteligente, activa 
y muy ventajosamente conocida en Naeva-York.

Su agencia puede ser de gran utilidad para muchas 
personas de esta isla; con que, señores, no distraerse, y 
cuantos encargos tengan que hacer, en el ramo de que 
se trata, trasmítanselos á él, que de seguro no quedarán 
descontentos.Véase por el anuncio inserto en otro lugar, 
donde tiene su despacho, y no olvidarse que se llama 
Arturo Cuyás y que es español á macha martillo.

** *
Los fusiles que han usado los carlistas de Azpeitia 

estaban escondidos en el órgano de la iglesia.
Y  luego dirán que los carlistas están mal organizados!

** *
J ba.n Palomo dú las gracias al escelente periódico de 

Madrid Tai Opinión Aacional por los grandes elogios que

hace de este semanario, al reproducir en su número del 
27 de Agosto, algunas de las fábulas de nuestro dis- 
tiM uido colaborador Juan Sin-Miedo, de quien publica- 
m *  hoy otras chispeantes fábulas, parodias de unas 
muy conocidas.

También enviamos la expresión de nuestra gratitud á 
El Español, La Iberia, El Pa'is y  demás periódicos de la 
Península, que hablan frecuentemente, de un modo 
muy lisongero, de los artículos y  caricaturas de J u an  
P a l o m o .

**  ^
La segunda entrega del Álbum histórico-foiOíjréfLco de 

la guerra de Cuba, que redacta D. Gil Gelpí é ilustra 
con excelentes fotografías D. Leopoldo Yarda y Solís, 
es tan interesante como la primera, lo mismo en la parte 
literaria que en la ilustrada.

J u a n  P a l o m o , que ha tenido el gusto de recibir dicha 
entrega, considera un deber rccoraendai' la obra, y así 
lo hace, y  pax Ckristi.

**  *
Entre los documentos cojidos á los  filibusteros en el 

Jesseg, hay una carta, que ya han publicado los perió­
dicos, escrita en Barcelona y firmada L.

Esta L. se ha descubierto ya que quiere decir Leocadia 
Sterling Varona, casada con Cárlos Pont, pariente de 
Aldama. Una campeona más.

Entre otras cosas de tan poca menta como esta, desea 
e.xterminar á todos los españoles, y se enfurece con los 
solteros que se pasean por Barcelona, sin venir úi^elear 
en la manigua. Todas las ¡deas de Di Leocadia son, co­
mo se vé, las más propias del sexo débil.

Se llama además de Stterling, Varona,......... femeni­
no de ...........y no en balde!

** *
Hablando Ryan en un meeiing celebrado en Nueva- 

York, ha dicho que las mambisas de la manigua, cuando 
dan ú lavar sus vestidos, tienen que quedarse en casa 
para no lucir su desnudez, pues solo tienen un traje.

¿Pero aún tienen un traje?
Pues hay más lujo en la manigua del que yo creía.

*ie *
FLORESTA HISPANO-AMERICANA.

Con el presente niímero repartimos
l a  h o j a  n ú m e r o  9

(le esta m npífíea colección de ililiiijos, rorrespoiidieiite á 
Setiembre último, con que obsequia meiisuairaeiile J u a n  
P a l o m o  á sus favorecedores.

SECCION DE ANUNCIOS.

A LS <)ATALAN.'?.
OBRAS DRAMÁTICAS E.V CATALÁ, DE SERAFÍ PITARRA.

A  petició de la gran maynada de lectors catalans de 
J u an  P a l o m o , Pitarra, corresponsal en Barcelona de 
aquest semanari, ha enviat per vendré en Cuba un triat 
apiech de sos dramas y comedias que ab inés placent 
aeeplació y pienraent de raaiis han sigut rebudas en to. 
ta Catalunya.

A continuació vú U nom de las obras, Ts actes de que 
constan y T préu á que s'véneii.

KN UN acto: Á cuatro RSALliS.
Lo.? cantis de Vilafranca.

EN nos ACTOS.' A SKIS REALES.
Los pescadors de Sant Pol.
Lo plá de la Boqueria ó Lo Rovell del ou.

EN TRES actos: Á OCHO REALES.
Las francesillas. Las papallonas. La hala de vidre.
L'últim rey de Magnolia.

E.N CUATRO ACTOS Á OCOO REALES.
Las euras del mar.
Totas aixas obras, ab lu.xo estampadas, s'trovan de 

venta en la Administració de J u an  P a l o m o , O’Reylly 54.

AGENCIA LITERARIA
H I S P A N O - A M E R I C A N A ,

de Arturo Cuyás, Comercial Building, 40 y  42 Broadwap,
Cuarto A"? 52, Kueva-York,

Casa de Comisión para la compra y venta de libros 
españoles y extranjeros; papel, tipos, prensas y  toda 
clase de materiales del ramo de imprenta; publicación 
de obras y folletos; traducciones é impresiones en to­
dos los idiomas; inserción de anuncios; suscriciones á 
toda clase de periódicos de América y Europa. Se hace 
cargo asimismo de la ejecución de grabados en piedra- 
y e n  acero; electrolipos; encuadernaciones de lujo; de 
la adquisición de libros de texto al por mayor; atlas y 
mapas geográficos; libretos y piezas de músic.i, vistas 
y retratos fotográficos, etc., etc.

Diríjanse los pedidos á artero cuy.iS, Box 1305, JVeu-- 
York.

I M P R E N T A  M I L I T A R ,  R t C L A  40.

Ayuntamiento de Madrid




